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¡iin mi 
!̂ o'sé"t)î PséiiV^a,iiMl el ines iiel 

Carnaval. ' »' 
Una l)ürrasi'a (iie lia cosla'io la 

vitltt a una por<ióii(ie iiife-lúies ma-
'riiieros; uiii, (l̂ 'Seii}4;tri,o, para los 
que c/reíaiiíos que tiu obnlanle los 
desastres de Sanliago úe Cuba y 
M'-inUa p!»ef(«iiK)íí algunos barcos 
titiles!'Uili* piaiícha hvrba A la faz 
del íntinilo'y \rarraK dirás que ya 
se irán danlo a luz, atifes, iluniule 
o después liel anlrüejo. 

Gqn lal iiiüiivo- ou el̂  de la 
plajiciía U^rlii^iV.lasíiue se ..liaran 
siiUios fto bjoreiQeiliíi hay quien 
—y.quienes se ilesilan fonln'a í̂ is 
comfíaU'iolas los *»s,>.>üoles, lle-
liíinÜol(>s (le pi-ardî i!*', liuy qilien 
Siente réS(H>riloeh'elséjnt>I»nl.e por 
ser español y hay quien se 'encoje 
de hombros. ' *'' ' -

Ni lanío ni lampüi'o. 
'Que.se sítenla liisi/usLo pót* lo 

del^pa'ips y» sé comprende; al fin 

parlioa en el estado íanieiitabl^ en 
que se eucueiMra i-os ¡lone en mal 
lagar Fvro reiiv .̂Mr IMji-'íéso ite la 
palda, aveigon/'ars?Me haber na 
(•ido én la peninsiíla y lleiVar de 
impropei^ios a ,li»s esp.ñoles q-ue 
han pagado ose bal '-o ¡x'ro lio lo 
han he.diu'iii !>>' ID I lii'iji 'o en 
mar ni lian iiii.^sloeu movlmieri 
sus nif'iqidnRs.eíi una sin r.i/on 

Lo (fue i»av (jue ha t-r es hanlar 
muy " (̂10, siu i'Husirsrt, i;i.sla lan-
lo'qdese dtV sílisl'u-.ion A todos 

• 'ii.'ién líMios «lúienes s m los '-ulita 
bles de Vs-'u i.n',> s nrf'iii) que su 
fr e la iiai-iiii î tis nfi ., t Kl tiiiiislro 

de Marina lo ha dicho: el _,Jnforuio ' 
relativo al bu<iue, anlesde hacerse 
a la tiiar. eraiexcelenle; no acusaba 
novedad en las caldcas, que esta­
ban en el-primer penólo «le su 
vida^ e^ decir huevas SI d e las 
<loce que tiene se han inulilizado 
o ho en̂  veinli'ualro horas, en 
alguna p u'té debe estar la culpa y 
no serA en las caiiieraS. 

El .aso es muy raro, lan rai'o, 
que a primera vista no se puede 
adiftilir que se trate de un caso 
furliuilo. Si esitaban las calderas 
nuevas no se ctOmprende Ijiroaña 
averia en ocho A-ta vez. Si estaban 
inútiles ilo se (iebio decir lo -con-
Ir'ario porqué él caáb énli'añaba 
responsabili.lad 

El asunto está sometido a suma­
ria y ésta dirá quienes son los cul­
pables de qae hayaiaos hecho 
ante el mando un papel desairado, 
' Lasitiiicion pnqueel tCar'os V> 
nus Jeja es muy sensible, Ccitra 
ella se rebela él amor propio na 
cional, que no se ha acostumbrado 
ni puede acostumbrarse,» los es­
tados defloitívos (le amar^üi*SrT 
menos pue le acostuml)rarse A si 
tuaidunes tan ridiculas como la que 
en jla acluali lad estamos devo 
I'HIldO 

¿Estaban nuevas v útiles las tuil-
deras del «Garlos V»y 
J^ues vendan las cansas de la inu-
izacion y separaos si hay quien 
ali rata los i,n1,ereses massagrados 

déla patria, que son ac^uellos que 
empleo en eie nentOs para su de­
fensa 

Es) es loque hay que pedir; eso 
es lo que no se debe olvidar. 

Lo demás, el zaherir a I05 que 

no tienen la culpa de los bochor­
nos que to los sufrimos, podra ser 
arnvi políti •abuíiua para esgrimir­
la i-Oiiira IJS ijue ¡naaian; perpalo 
n(is llev'aal'V'.o'^o'imi^nto dolo qife 
es urtcesario saber ,. , 

iiisyii LOS Mwm 
S?', Dnectoi de Eu Eco.' 

jMiiy si;Fi"r iriio: CniiipiíiMiiif) mi cfi'a-
i'iniif'ii n, ,Hhí vHii isas nnattillaa por si 
as i-.i'iis iiTH iiieitíoedoriiscle ver la liizl 
i'ii sil pê  iódico. 

El, C •• uavUI ya s/s lia m-inifosíadq 
)̂ ..ui 1 O'i KUN liHi aliics los iiailiíS ile mas-
C':ias El primero ae celebró «nt<íayor 
en (1 C'iSinoIntluatri»! y aunque estuvo 
pooo atiinjaio da rfisfra-.os, tuvo gran 
airaomón por «̂1 oreoido número de mu-
olificlus bmitrts qua aoudieroa á rendir 
culto A Tirp8Íoo,re 

Lis qa« estaián animados son loa 
btiieiide o^rnaval, pues de larsfii fecha 
ti«n" HcrHditHdo el Ctsino que sus bai-
lí-a 'l(í inisoírn» son los laia coaourrl. 
íloa 'e'iuatitos se veriftc^in en loa exl,l;H-
ma(•Ms;ynl tiny ninguna razón para 
qart (1 eüiinfrezimn B8(e aflo. 

A Qíra eost: 
lAnteanooiie, la ,Beoción di-a,uiátipa del 

Cir(sutoC'«tólux)fá4'e8« psíjlauióa puso 
en escstia --n fl Lifei P«r«l de este ba-
ni.) ra <V)in<iHiĴ  Los Galeotes y desde 
enton-es no iiny un s JOIO de ese teatro 
- délos que pres»Jnoiaron la faiMiétft — 
que haya olvidarlo esa nonbe ni lir los 

luo oonsuin I los ariiatí»3 en la'»iaoio.'<a 
obra dt ,lp< fionnaiio.s Quintero. 

El destíiapHÍl 1 fué por todos opuoep' 
tos notxbl'' y los aplHUs ),3 eátuviejron 
«•n le HCió svín aquél. ¡Qié de brifvos y 
paim-tda-^l iQ lé <lii alabinií'ís parí to-, 
ilOá y OÓiB 1 a-«bore<ba el púiilioo aque­
llas esoeaft» bordadas eje iuflQiiad dje 
detalles qU'í arraa(j»h^|n A¡j|aa308 estré­
pitos'.)», Í; 

Kl (tireptof da la senoión, que tuvo á 
su cifífo el papel d^ Moisés, se hi^biera 
lv;'>oho aplatidir, de los autores de la 
obra si liuhier.'in presenolfido la repre-
Heii'aticióíi. 

Carita y Gloria (P-ica y Patrooinlo 
Avila) rayiron A altura no spspeohaja 

á pesar de saberse que conocen el esoe' 
nmio. Catnlina (C^raxen Sá,nplifiZ) 9a-
rHctorístio» de ooniHílas priiófitAííítSs, 
elciti'izó hasta el pnniod > pi'oiuoir un 
Hlhdi-oto. 'Kl pithlioo la eŝ •)Ul̂ llaba y 
«plaUiHrt de t()i16 corazi^n, pens.itiido- y 
or.'y.Mido al par que no h.*y inodo' de 
dfíéir til l>«cer mejor el papel de Qata-
lina. ' ' • . • 

Pt'dro S*noliPZ en «I pBpnl do Pedrito 
hizo IrtS delicios del'público con sus a'o-
ciiniontos y arranques deolaratoirios, 
José BfAya, en Don Miguel, hizo nn 
tipo interesante de hombre bonachón y 
compasivo. Jeremías tuvo nn exoclen 
te intérprete en Juan L-ítans; y el pú­
blico rió ft man<íibula batiente sus di-
ohos, fíestoa, sitasciones y actitudes, 
puéieljisye» afleionado es do los que no 
quitan sino que añaden gracia «1 papel 
que dasérapeflan, Mario encajó perfec­
tamente en Eageiiio K<íbollo y Antonio 
'Rodriga*'.?, {un estudiante) Maaael Ortiz 
{Membrillo) y Aotcnio Moreno (Carnice­
ro) oontfibttyeron dentro de saa pápeli-
tos al baen desempeño de la obra. 

' S6ná% Iüa5>(»l%3 resiMtBa' llena» de difl-
•oultades. . ' •> '>• l ^ rü'ô ' •.'..,:, 

En La marcha de Cddig «otiéthttoa 
mbehoa «plausos Aurelia Ejieve y'Jalla 
FernAndez ert sus papetes de ¿fetl-tt y 
Doña Filo, en lo« cuales oant*''«tHjella 
con grau afinación y gusto y^ídljO'ébta 
con especial donaire; Antonio ValWs de-

"rroftiííŝ iî  •éimmmmiWiiMímvvitki; 
dundo ftfpopehpoi* é: desempefladoílédo 
Id que de oómieo tiene. Ginés'GWíoIa 
(Atilano) se hizo aplaudir con^aW'íefa, 
sobre todo en la escena del''cUrtoete. 
lí^dro Ltieas en Paredón i^emrtStrd qae 
tiene facaltaden para el géMva odinioo, 
eom<«̂  asimismo el 8r. &faclr4df4eii lia 
papel de Sr Lucas^ ' • < •I-ÍI.Í;:, 

Juan Gaicia (Deoffraciái),>kgtMtín 
'Valdivlftso {Sv'cretaHo), Pí»«o"M*i(«ín y 
PMfcó 4#t V-ilií (ittú^io'is), noatrihaySsron 
al buen oonjunto, recabando uaafcí4«n» 
parte en los aplausos. . » 'í-

KLO que más llamó la atenoiiin filé; al 
a oro. ¿Y oómo no, si estaba^ foeídado'xle 
lindas muchachas? ' ' •? J; 

Manola bombardero, OairidadOrtuflo, 
Kn el primero y último acto se exhi- |'M!.iria.Morata, C*ridad Sano hez, Hila-

gros AU)entosa, Teresa ValdiTÍeso, J O ­
BS fina Rtmoa y Lola Phaag, .oaii«aron 
muy bien, evolucionaron m6|or yetadle-
varón las palmas de todos. 

Ellos, es decir, el coro masculino, muy 
bieti; pero no «abemos los npm%efflí de 
Buaeompotíejites ypop eso ne l 4 oon-
signamos, 

Dispénseíoe oated Bf*, Director qae sa 
me haya.idp up poco,,,1amiino hacien­
do ottar,tillaa,y ai,and«, 4 ^\% so ser­
vidor, • .,: ,. ,, ,. . , , 

MMHh 

Un Móltiiiero. 

*MHIMMÍÍMÍllÍMfeMI 

bl*il»*lí«Ííll.foa decoración de libre-
ría, debida al inteligente pincel de Luis 
Quttai^relz, c(«etftfé «plaadldo^naéreoien-
do los honores del proscenio. 

En resumeq.! ia velada de ant anoche 
fué: de iaa que saben á pooo, engen­
drando el deseo.de qué tengan repeti-
oi6n. 

Anooh¥ se "pn^o 6n escena en el mis­
mo teatro El Santo de la Isidro pot la 
sección ihfantfl y La marcM de Cádiz 
Jl̂ CÍflA llamada s«^idi) lírica, 

Éii la primera'í>'>ra, las ñiflas Lolita 
Roldan (Í8i<n'á) liola Martines Seña 
íhátta) Angelita P*'ra»<^n {B'tltnsafa) y 

%aHa SAnohez (Cirí7a) y los nlfios Ki-
bard'o Serrano {Epifnnin), Muñólo Reyes 

(réUWio)* C.Vxco'RÍOS (5/-. Matías), | , El pasado sábado,:& las onoe^Oflílebró 
^ ^ é ; García (SwZoáiio), P.itrioi.' Basilio ,,^e8ÍÓQ pública ordinaria ol E3«»^leiltísi-

mo Ayuntamiento de esta oiii4;«ü,;ibaJo 
la presidencia d«l á^loalde ac^íldental 
D. Obdulio MonCida. 

litñda el aqlta del anterior fué apro­
bada. 

Se dio eaeintftde ana oédula de era-
plazanjiento para que e» el término de 
nueveídíasfc&n^ate 1̂ Afuntamlento A 
la demanda de juicio declarativo de ma< 
yor cuantía deducido por la sociedad 
«Luz eléctilca Malo de kolhik jí^Pioo», 

. ' . ' ' • • • ••' - •. ' • • « ; < s 

AYUNTAMIENTO 

eóUndlno), Riónrdó' Btvílio {asistente), 
Perico Valdivieso {Rosca) y Rosita Gar-
ofa(bá6¿), encantaron A la conoúi'renciB, 
ya diciendo, ya cantando solos ó oon los 
boros. 

La ovación á los niflos fué esti'uendi-
sa y mereciejla, óórrespohdiendo la ma­
yor parte á la infatigable maestra, qae 
por un colmo de paciencia, que rio ágrti-
decerA nanea bastante el Lioe:ó, lop;fa 
poner en escena obras qae aun para pw-

.••,;..wj«j«ri«,.x " '«í>#\/^.,Pft Mt 
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borrHchf'fl, cortio nnn liebre (',•̂ z<d« oon loao,,. 
¡Uorr o'! Y ooiitit.ü «n cam n.itifio t.l p;;si» y sin fl-

jurse in m soiros '¡i puroeer. ' v 
— Fiiofei ¡'. ' ' i j ' "ix voz baja—trata de tomar un 

pooo A la de!'( •':'«, <•'luo si quisieses tomarles la de­
lantera. ' 

Filofei lo Hit'uuó y tomó A U derecha, pero los 
I Dtrcs también tomsi'on por U derecha. Imposible 

,, adelantarles. 
Filof'el,hizootrp;in'e"'-o y tomó á 1« izquierda; pe­

ro asimÍ3i|io s^ pos atravesaron en éí camino, y has-
;:.ta habo risas drtiítro de 1» <«íeífa. 

—Verdi,deros ladrjnes de caminos—me dijo que-
'•! di»>Edofei, , -

L^¿Pttes A qué aguardan?—dije también en voz 
' / • ^ b í t j r f ! ' . •••'•< ^ • 

—¿Ve V. delante de nosotros, en esa hondonada, 
aquél pilif'títeoi'Mo'sahre él arroUo? Pues- bien; a 11, 

' ¿líos y nosotros.,, sifeínpl'e.dan' stis (rolpet de ntaoo 
junto & los puentes. 5arín—añadió, suspirando — 

* náestrtí riegooló 06 {iaede ser liíA» ólarb No nos de 
jarán Vivos, p(»i»qa« su ealdado prinoipal as que no 
qú'éde an' gAllt) parft cantan ¡Mío slebto ana ooea, ¿a 

-Mi ii) Tiro de tros oábAllos en fllsí 4 lo larjío. 

pecho, y miré con difliultad A través de aquella 
bruma noidusa. Delante de nosotros veíanse dentro 
de la telega neis hombres oon blusa • oja, con ol ar-
minak sotare los hombros, sentados unos, otros tum­
bados; dos de ellos iban sin gorro, Fuera de la tele­
ga cüigaban unas piernas con grandes botas; había 
manos que se alzaban y bajaban oon desorden, 
Con toda evidencia, aquellos hombres ib»n borra 
ohos. Unos cantaban basta desga&itarse; upo de ellos 

. daba silbidos claros y penetrantes; otro juraba cómo 
nn encriíúineno. Kn el asiento delantoio erguítse, 
tiendas en mano, una especie de,gigante vestido 
COI] un ch,aqaet(Jn do piel do carnero. Iban al J)*30, 
y no parecían prestarnos la mAs mínima atención, 

¿Qué hioeiV Los seguimos también al paso. Du­
rante un cuarto de versta marchamos de gs^ modo. 
Laansi: dad er» angustiosa. luiposibKi huir ni defen­
derse. Eiau seis, y yo «i siquiera tenia un ^jarróte. 
Si volvíapos atrás, nos alcanzarían en an jibrir y 
cerrar de ojos. Vínome A la memoria un ver,so do 
nuestro poeta Jukowski, allí donde Jmbla del asesi­
nato del inariseal Kamenski: 

«El hacha de un viLbondido.» 
obten te aprietan el pesMezo oon ana oaer¡da fan­
gosa, y te tiran Al boyo y agoniza oon estertorii de 

— Es una telega,,. sin oarjía, y l-is luodas tienen 
llKnt'.s d'í hii''iro. R'ir> liíains gentes harinl. Hay ma­
los 1 :ncf: ' 1) ;oB , ll•o.î  :ortíi de Tula. 

— ¡Qué locura! ¿Por qn'é supone» que son maias 
gentes? • r. . ,- , •.,;.'•'• 

- -Vay. , no mo engaño. Oseabeles, ÜÜA telega 
vacia y gente que s"ba,,7,Qu* puede ee'V 

• ¿Fata aún mueh) d^sde i*<.¡(j; A TU a? • 
"iQalv.cn verstas:'yti:i)i»y •. ! ortu casa! 
- l'uos bien; iu«\ñ y no IHMO ' ,"c*.-5 
F.iofei hizo rtif-wiWH'' el \Av-gi ,-'y e' taraiiitas oobó 

'A roíliu'-otra-vf^z.' '• -'•• • .•"\),i*'-' . •, '?•.,:•,.''; 
S'.n eiab)i!*!¡írtlie n'iilar oi'éditb A I os'dio hot "de Fi-

loftí!, no pudo Volver A dormirme;* p»íisandO!'j«¿y si 
no ubstatfto lo fueran?.."»; •' ••r» î  ,., 

Tuve una seBsaoión desagradable. Permanecí 
sentado en el tarantas, y me puse A mirar ft-dereoha 
é izííuierda. Durante mi saeBo hablase formadoiuna 
ligera neblina, r,o sobi'o el suelo sino A la altura do 
las nubes /y 1* luna pjireola colgar (tenti'o de ella, 
ccmo unía manoha°'bIaíiqaizoa.« Veíase ua poooymás 
claro abajo; poro ĵ «i» embargo, todo pta{<epiA.4ea I aci­
do y pAlido. {THstes llagares los qne «tcaireeábamos! 
Cañipoa y mAs camposj'algunas qaebiíadaa lbiwB>de 
malezas, y vuelta A los campos, oasí todos 4DiJI»Rr-
beobo,' sembrüdM «pena» de «Igaoa» itt»litf**ltiKrb«a. 
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